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S UN VIAJE AN PÚSoLO SE PRECISAN 
CHE,JACINTA, VENÍ A VER MI ULTIMO ES UNA GRAN IDEA. 
; AUTO: || TRAVES DEL OCEANO CUESTA UNOS CENTAVOS PARA 
PA ¡EL a O gd MUCHOS PESOS... SENTADO EN > 


q y HACER ANDAR 
MI SILLON, UNO TIENE LA MISMA |: EL MOTOR! 


- SENSACIÓN QUE ¡FIJATE * 
2 py AHORA 1 


pr ; TO ¡Cue E P ; 
“¿QUE LE PARECE ¡S| HASTA SIEN' 1 óNO QUERES UN 
OY EL MAR, o. oo BUEN MINESTRÚN 
CAPITANO á (a O ; SY UNAS COSTI- 
, GU LUITAS DE 


sE 7 
- : DA TELEGIREMOS UNA CASITA | [¡AH; ESPERAME -AQUI UN Po: ] eL CABEZAZO CON KARITA, FUE EL GOLPE QuE Mas] 
COMO EN LA ULTIMA PELEA YO NO ME CASO CON * QUE TENGA UN TERRE: ] | QUITO, QUERIDA! QUIERO 4 ME tad Y EL QUE ME DIO MENOS DINERO 
GANE UNA PONCHADA DE y VOS SI ANTES NO 1 NITO AL FONDO EH | CONTARLE A CHARRETERA 
POS QUISIERA, OLIVIA, - COMPRAS UNA CASA * PARA. SEMBRAR > LO QUE SENTÍ DESPUES DE 
CASARME PERSONAL-=+< . PARA, VIVIR. TE y HORTALIZAS! LOS CABEZAZOS CON, A 
. MENTE CON VOS;.. > e TENGO MIEDO 3). ¿HORTALIZAS? KARITA.. y 
¡TE AMO, PALABRA! J A) Sh ¿SABES 


¡AL IDASE INGLES") y;  -** z Foo? VENGA A LAOTRA PIEZA. Í | IvAya, A DAR VUELTA_LA 

ECHO HASTA, e ¿CADA ¿NO TIRARA CON LOS 1 > óH . MANZANA Y AVISE Si 

A E ERAS, : 1 Y DADO y VIENE LA PA, - 
QUIERO! p : . - 


¡YO NO SOY > o - [TTOTAL,QUE ME IMPORTA 51 | ¡HE ESTADO TRES HORAS 
UN TRAMPOSO, TODA ESA PLATA LA HE LLORANDO DE RABIA! 2 
+ SOY UN AR- $ A) [GANADO A é QUE ESTUVISTE ' 
TISTA, YESO PS NA . ) HACIENDO? E 
ES TODO! > i ! 
> ny > EN TRES HORAS. - 
DADOS $ QUERES QUE 
TE DE UNO 
PARA EL. 
ESTOY FUERA É 
DE TRAINNING... EN col 


¡HOLA, PRECIOSA : ¿TODAVIA ESTAS AQUI? MA : q A FESmol 
S YA MISMO A ¡FRACASO POR ESTA VEZ ] ¿YATE GASTASTE ' ¡ PERO, QUE LEVAS Á 
A COMPRAR LA CASA! LO DE LA CASA,QUERIDA! LA PLATA? ¡ ATORRANTE! : "A HACER, OLIVIA 
¿PERO ES : Epa : "¡SOLO TENGO UN PESO 4 | ¡QUINIELERO! DORRACHO! ADOR, LED ¡SOY 
SOUE TE HAS * PARA EL OMNIBUST y > ILENCINISTA ! LO QUE P 
1 O vÚ E ¿LA CASA? ¡COMO 2; : A MAS! 
| SAS, NO SEA A PAGAR. E rr ieeedóa: 
| LA CON o 
L (ESÉEJ 5 CARCEL! 
| 


“Enero 30 de 1932 


: Interpretación 
Entró un palsano en una bar- 
bería para hacerse afeitar; al 
terminar dió al peluquero diez 
centavos de propina, A] recibir 
los el barbero le dijo: 
Merc”. > 
Sale a Ja calle pensativo y al 
“ver pasar a otro paisano le di- 


es: Entre patrón y mucamo: Rufilanchas lega a la esta-D 
Che, mirá, yo recién me Al ver el primero que el otr ción del ferrocarril cuando 
Acabo de afeitar, le pagué al PREGUNTITA CONTESTADA tiene una mano en la espaldx,l Í «Cuando Doña Urraca Hle- | [acaba de salir el tren qUe iba 


mozo diez centavos de propl- 
ha y me dijo “merci”. ¿Vos no| - 
Babes lo que quiere decir? * Esta es una bromita para intentar entre chicos. Se toma 
81; exe barbero al Ceclrte | una pelota de goma, del tamaño que ss disponga, se hace en un 
eno te ha insultado a vox y | papel un agujero redondo, del mismo diámetro de la pelota, y 
toda tu familia; . ve dico a algún amigo: “¿Po- 4 
El paísano salió corriendo, | ¿rias tú empujar la pelota 
volvió a la barbería y le dlJO| con el dedo, a través de es- 
Sl ¡PAFDETO, mostrándole el pu- te agujero?', Cómo go y 


, 
Ver don, ustea y toda su lo intente, no lo conseguir: 


= Pero hay un modo de reali- 
, EA TASO Esa mes zar lo indicado en la pre- 


gunt. in dificultad alguna. Fijese en el dibujito y verá cómo 
e... es posible “empujar la pelota” por el agujero y con el dedo. No 
se habló, por cierto, de “hacerla pasar por el agujero”, aun 
Va un vigilante por Ja calla] cuando pudo creerse al formular la pregunta. 
Fiona SD un Ingiés está escu. 
ni 


le dice: 

—Abpuesto cualquier cosa a 

que te estás fumando uno de 

mis cigarros. > 

—Dispense el señor; pero no 

Y aficionado a hacer apues- 
S. 


a tomar. 

—Espere al rápido — le dice 
un empleado. 

—¿Cuándo sale? 

—Dentro de cuatro horas. 

—¿Y le llama rápido cuando 
tarda cuatro horas en-salir? 


va a su nido cosas brillan- 
tes, agradables e inútiles, 
nos da una gran lección 
de periodismo. Nosotros 
la aprovechamos”. 


LO QUE DIJERON ALGUNOS 
REYES EN EL MOMENTO DE MORIR 


Frases Notables que Demuestran el Carácter de Cada Monarca 


eS SE LS 5] : La inmensidad e, leccións) Observando que ciertos peder- 
nep iDIdo escupir en ellvisibla de la inmortalidad, —|nales producen un sonido das- MIEDO, ANGUSTIA Y AFAN DE HACERSE FAMOSO 
Y inglés: Y ñ Pelletan, tante puro, un mclómano Aie» 6 
O y IS nde a Jorado no, era | : 
ra. : sn a, O 3 Ar AN, sido muchos les re-5 También es digna de men-2nacimiento de su hija María, la 
El vigilante, ¡Bueno! Es| —Señor, yo deseo “casarmel cia imposible de imaginar, to: yes que en toda su vída| ción la resignación de Luls XV| famosa Marín Estuardo, dijo 
prohibido fijar carteles, con su hija. dos los pedernoles que se en- | J9mMás hablaron con tanta sin-|de Francia, que al ver a sus| proféticamente: La corona vi- 
y El anciano vaciló un momen- | contrada y, después de prodar|Cetidad como en sus últimos| cortesanos llorando junto-a-53| no por una mujer, y se irá por 
+9. to. sus sonidos, los añadía a su co- | MOMontos: en todos los pafses| lecho de muerte, les preguntó: |.una mujer. 
En Cincinatl, Ohlo, (Estados —¿Ha visto usted a mi es- | lección, formando así una cspe- ha habido algún monarca que| ¿Por qué Moráis?+ ¿Creíais que + 
Unidos), ec ha 'jandad un dub | Posa? — preguntó después del cio de plano, con el que odliene| 12 esperado A estos solemnes| yo iba a vivir siempre? Y lue- e 
, 2 sorprendentes resonancias. Instantes para reconocer sus| go Añadió: Creía. que el morir 


una pausa. 
deeeniro de propápanda contra |" Esp la he visto — dijo 


pretendiente — pero no impor- 


errores o sus faltas. era más difícil. 


Felipe NJ de España, en su] Un rey debe morir de piey| Muchos soberanos so han 


preocupado de los demás más 


.. ri ea lo que Dios lecho de muerte, volvióse a uuo| JiJo al terminar su vida -Luls E má 

» EE POLOS O Y En casa del doctor: de sus ministros +y le dijo:| XVII de Francia. Jacobo Y de| due de sí mismos en sus últi. 

Después de un choque de ¡Cómo sería la” futura sue-| El criado — ¡Señor, un|¡Ruena cuenta vamos a dar a| Inglaterra, que cuando estaba Ejemplo: Alejandro 1 de Ru- 
trenes: z $ gra! » | cliente! Dios de nuestro goblerno! agonizando recibió noticias del|, y? ds de coa 
—Blén puede afirmarse — El doctor, — ¿Viejo of Las últimas palabras de Car- con su servidumbre por les 


éllce ¡uno — que cuando se via- E DOLO nuevo? los IX de Francia, atormenta- | p_—F esti su larga enfe 
en ferrocarril la vida está dd El criado (confuso).—El se- 7 S 7 molestias que su sa 1 
Vanilla de un hilo. Nada menos que 3400 perso-|ñor sabe bien que sus clientes Coronel A TOA . BUENAS: LENGUAS dico . oa A 
=NO, > le contesta un aml- | nos se han perdido en Londres| no llegan nunca a viejos. sangre! ¡Cuántos crímenes! ] 


dez! e óxt e z esposa, diciendo con profunda 
13 está pendiento-de una 5 e FPS A Ho gbrado mal; ¡que Dios me ternura: “¡Debeg estar cansa» 


ES da, Isabel!” 
pamdo, Estas palabras recuerdan la 
frase: “Pobre Carlota”, que 
y pronunció el emperador Maxi- 
Bbeñoco más qu satisfa —¿Qué tal los negocios? ra los mismos dios: millano en el momento-de ser 


La- historia de Inglaterra fusilado. 
conserva “las últimas frases b 

pronunciadas por algunos” de , + 
. « 


lones det Ine=| —iNo me hables! -He tenido 
1] ... 


slo omar Y no 
faábles alegrías do.dar, —'Ren6 | que vender mi dentadura pos- 


de Pont-Jest. 5 tiza para poder. comer, 


Ahora se construyen campa- 
nas de caucho endurecido, en 
vez de hacerlas de metal, Ade» 
más de una resistencia más 
grande, tienen la inmensa ven- 
taja de que no son atacadas por 
los agentes químicos ni son con- 
ductoras de la .clectricidad, 


sus reyes, que. tampoco debían 
tener la conciencia muy tran- E 
quila. . : Otros: monarcas se han;sen- 
La reina Isabel murió excla- 7 tido inclinados al perdón de 
mando: 'odas mis posesiones z $ a las ofensas y sus frases pos- 
por un momento de vida! k treras han respirado. la más 
- noble generosidad. 3 
Carlos 111 de España, al pre- 
guntarle el patriarca, de las In- 


días si perdonaba a sug enemi- 
Ricardo UI gritó en su ago- ps respondió: 


nía: ¡Traición, traición! lo tenfa que aguardar a este 
Estas palabras contrastan trance para perdonarlo: 
con las del gran Carlos V que Ricardo 1 de Inglaterra tam- 
al morir en Yuste con sereni- bién murió perdonando.. Acabu- 
dad y resignación conmovedo- , . ba de ser herido por Una fle- 
ras, alargó la mano para tomar cha de Bertrand de Gourdon, y 
un crucifijo diciendo: Ya es| al ver que éste había sido hecho 
tiempo; ¡Jesús, y exhaló el >= A prislonero, dijo entre el ester- 
último suspiro. P i ; tor de la agonía: Joven, yo os 
Otro rey de España, Fernan» | —Che, me dijo Pepita. que | perdono, y volviéndose a sus 
do el Santo, tuvo una muerte:| quería darle una sorpresa a su | criados. ordenó: 3 
Igua]mente cristiana. Conside-| novio el día de su cumple=|  Quitadlo “sus cadenas, dadle 
rando que el morir era el acto | años. cien chelines y dejadio ir. 
más glorioso de su vida, sus —¿Del de Pepita? Y las palabras con que Al- 


¿Puede esto durar todavía?, 
preguntó al morir Gulller- 
mo Jl, 


—¿Crees que habrá medio 
de contener el movimiento su- 
fragista 

—$f; uno muy sencillo, 
—¿Cuál? 

—No permitir el voto a Ja 
mujer hasta después de los 
treínta y cinco años, 


-|. Plerpont Morgan, el multimt- 
A Nlonario norteamericano compró 
E E a Y Ad al señor Jacques Seligman de! 


A » a Paris, 86 de los más maravulo- 
*¡Ki-kl=ri-k11 cantó el orgulloso gallo multicolor, “¡Qué | 103 relojitos' del mundo, 
tarde se levantan todos! No veo a nadie más que a nosotros”, | Pagó por ellos trescientos ml 
Jijo:al burrito, Pero estaba equivocado, Si mira u: con dólares. Esos relojes son del si» 
ción el dibulo, doña Gregoria y a don Froilán, dos glo dies .y seis y de modwlos 
608, UN pato, una gallina, dos cerdos y Plohicho, el perro dela | MUY raros. Hay uno que ticne 
eása, Hay que mirárlo de distintos puntos, para verlos a todos, | el tamaño de un huevo de ca» 
nario y puede.sey wiado como 
alfiler de corbata, , 


... 


fonso XII, el padre de Alfonso 

4 XIl, pasó a/mejor vida fueron: 
—Pues, que le diga su ver-|"¡Qué conflicto, qué conflicto!” 
dadera edad. Y tuvo razón. 


A LA MODA | 


últimas, palabras fueron para 
ordenar a los sacerdotes que 
entonaran un tedéum y. al co- 
menzar el canto dejó de existir, 


| + ESPIRITU: PRACTICO , 


Un. veterinario dice a su) En la marina inglesa: huelen 
nuevo ayudante: los oficiales carar tiburones por Ñ 
"Toma este tubo, llénalo de | el siguiente método: Dentro do| —2FatA ustea por la alimen- 
magnesia, Introdúcelo en la bo- | una caña hueca encierran her- |tación vogetal? — pregunta- 
£a del: caballo y sopla muy|méticamente un cartucho de di<| ron a uno. 
fuerte, namita, meten. la caña dentro.| —Le Dirá a usted: yo como 

A ¡los cinco minutos vuelve | de un cedo de carne de cerdo y.| hierbas por segunda boca. 
el ayudante haciendo horribles | arrojan todo al agua, conectado || —No-le entiendo 


En el estudlo de un pintor 
eminente ún visitante se apo- 
ya en un cuadrito puesto cn 
un caballete. 

—Tenga usted cuidado, don 


Dalmacio — le dice el artís- 


es. por un alambre a una batería] —Las hierbas ' engordan al ta — que ese cuadro aun está 
. ¿Qué to pasa? eléctrica, Cuando el tiburón tra- [ganado y se conviertén en car- fresco, 
—¡Que el caballo ha soplado | a cl cedo, desde a bordo provo» | ne, y cuando están en esa 'for- 
fnten que yol Q) lcan la explosión de la dinamita, lma, me las como, 3 manga de la levita, que se ha, 


machado de pintura: 

—No se apuro usted; precl- 
samente llevo un traje viejo y 
no me importa oue se manche 


7 ER E E E A E 
Barberos de Estrañas C 


.. 


ostumbres 


No hay pórque .Avergonzar» 
nos de haber practicado una 
b obra por indicación a 

h de con» 


En Cada País, la Peluquería Tiene au Aspecto Típico 


UN INGLES SIN BRAZOS QUE SE AFEITA BOLO : 


n 
ánimo a99S Up aus CD 
2 aconsejarnos a 
Buena acción —SAINT EVRE- 
MOND, 


IN' nuestro. país es costum-Hafeitar: el cuero cabelludo, de-Bo amarillo hecho ron ima vin. 
bre aféltaráo solamente la | ando el consabido: mechoncito | tura en cuya” composición en- 
cara, pero hay en el mundo rm» | en la forma y sitio que -e)l| tra el sándalo, que comunica a 
ponte donde la moda, o más] cliente cesca, pe hay quien, este adorno un agradable 
len una práctica Añoja exige| on vez de dejárselo en la co-| aroma. 
que loa hombres se atelton la | ronilla, gusta de llevarlo enci- 
cabeza. Tal acontece, por|ma do la oreja. 2 
ejem m los países musnle[ 1 mahometano me deja un . 
man 


—Pero sl usted descortenta 
a todos sus Sator acabará . mo Jete camita. 
Por no tener trabajo, La noche está oscura como =5 

la, señora. d boca de lobo. Un señor que e q pelea ESOS. 5 la 

¿Par qué? camína a tientas tropieza con | Última. Aquí donde mo ve, no 

otro sujeto que, después de sa-| lengo un centabo, 


ma moda, Aquí donde 'me te, 


..+* 


. —Porque slempre, al fín y 


¡darle cortésmente, le dice: 

o el que haya esta-| copete do pelo porque así lo al cabo, me quedarán los que| *" ro. AARERe, 

do en Melilla o en Tánger, ha- | hicleron sus antepasados, y$s-| Entre los barberos raros me: | ¿són lean ES peda HE aos ton tE 

vrá visto el curioso aspecto que | tos lo hacían por temor de que, | "ecen indudablemente un pues- ¿Ha visto usted algún p Un poeta vive en una pieza, 


planchadoras. por las inmediaciones? 

—NOo, señor, 

—Entonces tenga- la bondad 
de entregarme el dinero y el 
reloj, 


los moros ofrecen cuando no|si un discípulo de Muhoma|to lus chinos, En China, el bar- 
Jlevan turbante, con la cabeza|caía en poder_de uún infiel, és- | Pero es, además, no sólo pelu- 
completamente rasurada, a ex-| te al cortarle la cabeza, Je pu-|9%CFo, como entre nosotros, si- 
cepción de un 'mechontito, que | slera en la boca su impura ma-|N0 manicuro, pedicuro, límpia- 
unos trenzan  culdadosamente| no si no encontraba pelo por|Pocás y Jimplaoídos. No cs, 
y Otros ostentan despeinado,| donda tomarla. Muchos buenos| “omo en Europa, comerciante | may vino, de fumar, de andar 
Crespo y revuelto como las ral- | mahometanos, entre ellos los| *stablecido, sino que va por las| en auto y de fr al teatro. 
clllas de una cebolleta, El oft- | fellahs de Egipto, cuando lla-| Calles, prestando sus servicios |. Í, 
cio de barbero, por consiguien-| man por primera vez el barbe-|2 GUlenes lo deseon, y lleva so- 
te, no es entre los mahometa-|ro para que afeite a un niño, | bro 8Í un Verdadero arsenal de 
nos enteramente como -entre| celebran el acontecimiento ma=| herramientas destinadas am 
nosotros. tando una cabra o alguna otra | Más nórfecto desempeño de las 
res Junto u la tumba de algún | Varledas funciones que entran 
. santón, y haciendo una fiesta, | n su perfección. Con frecuen» 
. . ; en la que el barberé y Jos pa-|Cla una parte no despreciable 


_|rientes y amigos de los padrow] do su impedímenta la forma 
ah ro frabato oro de comen la carne de la víctima, | Una colección de coletas artifi» 
pen El barbero quie es buen mu» |Cláles; porque hay que saber 


sulmán debe tener mucho cul-|que la trenza de los chinos ele- 


dado de que, Al afeitar, no cal- |$antos no es una realidad tan 
GRAVE PELIGRO ga: al sueló un sólo cabello, lo larga como parece; una mitad 
cual se consideraría por aque. | de ella por Jó menos es postiza, 


llas gentes como un insulto a . 
la dignidad del hombre, digni- 
dad que se transmite a cuanto . 
ha formado parte de su puerto. 
El parroquiano procura, por su 
el 2 e id .blamos, bueno será recordar a 
el cual es Juego recogido y en-| Mister John: Chimbers, un In- 
terrado, glés manco de los dos brazos 
que Be nfejta solo. Afeltarse 
con el pie y, por añadidura, 
sin el auxilio de la mano que r e 
debe tener ia piel de la meji- | mejores clientes: Dios se en- 
En la India también necesi-)lla pára tacilitar la operrción | targa de pagar por ellos.— 
¡tan los bLarberos tener ciertas ¡y dieminuir el riesgo de cortar- | Boerhaave, 


en el fondo de un conventillo, 
sin más mucbles que un mal 
catre, 

Al saber que una cuadriita 
de ladrones opera en la vecin- 
dad, dice a un amigo: 
—Préstame siguiera un par 
de sillas. Me daría vergilenza 
que entrasen en mi casa los 
ladrones y no encontrasen na- 
da que llevarse, 


.... 


—Yo creo — dijo el' médico 
—, Que debe usted dejar de ta. 


Un relojero suizo ha construl- 
do un reloj muy original. Afec- 
ta la forma de un abanico, com- 
pucslo de doce hojas, numera- 
das de l a XIl, que se van 
abriendo poco a poco, según pa- 
+ e $ sa el ticípo. A la «una, por 
ejemplo,'el abanico está cerrado Lao nuchos años obsertando las 
ejemplo, el abanico está. corta” lombrices. de tlerra, asegura que 
do; las dos presenta dos Mo* len cada área de terreno labora- 


—Sí, doctor — contestó el pa- 
ciente — todo eso tendré que 
dejarlo, por un tiempo, si le 
pago la cuenta que mé ha po- 
sado. * 


Un horlicultor, que ha pasa: 
. Cost la cuarta párte de la po- 
dlación de París vivo en casas 
de departamentos, 


Jas, y así sucesivamente Hasta [dle hay, por término medio, 
..r.. las doce, en cuyo momento apa» (1 349 gusanos de dicha especte. 
rece completamente extendido. 
Al dar de nuevo la una se cle- 
rra atttomáticanente y repite da 
miéma operación, 


Rufilanehas se ha leventado EIA 
a las 5 de la imañana para to- 
mar el tren, y 
—Figúrate — dice un aml- 
go — que no he' dormido más 
que dos horas. 

Pues estarás rendido de can- 
sancio, we 

—No lo creas. Yo duermo 
muy de prisa. 


Novlo (una sémana después 
del casamiento). No he visto 
todavía el cheguo de 5.000 $ 
que tu padre dijo que us Iba 
A regalar. 

La novia. — No lo mandaró. 
Supo que tu padre nos habla 
mandado ya uno y dice que es 
una falta de distinción manda: 

regalos iguales n los otros. l 


Y ya que de extravagancios 
y Curiosidades barberiles ha- 


RETRATO IDEAL 


perdone! Ñ 
noe « | Un alma esforzada luchando| . 5 A 
z ... contra la adversidad, es un.es É y 
El egoista de 20 no ama. No pectáculo encantado . . 


El visitante, mirándose” la 


Mis enfermos pobres son mis ... 


¡ 
l 
| La estlavitud es el estado 
Íy [natural del género humano 
hasta que se realiza la libera- 
ción cobrenatural. — J, 
MAISTRE. 


habilidades especiales; a Ja|se, no parecerá empresa senci- 
vez que rapa-barbas (y rapa-|lla a cuantos saben que la na- 
frentes porque los indios Ve-|vaja burbera es un instrumen- 
van con frecuencia la frente|to peligroso Y debe manejarse 


En las Antillas los ciclones 


son fan frecuentes que los bu» re... 
afeltada), han de ser en cler- [con cuidado, ques no echan, cuando están en 
to modo pintores, pues entre puerto, más que un ancla a fín Polílica de suegra: 
sus obligaciones está la de de- de poder huir a toda prisa mar —A mi hijo le tengo proht- 
Ao o Sa e ¿| adentro en cuanto los semáfo» veo Y ES 
El Ln | ros especiales anuncian la pro» 3 —Es usted muy desp: . 
sona muy religiosa, debe tiz- <= | zimidad del ventarrón. 4 señora. 3 
Cenizas de estéreo! de vaca 0 | pelin, Londres, de cada cuatro A 
personas que viven de su suel- 2 10 + prueba >. 
por lo menos hacerle con ellas á lo permito, 
Uña Htnga "horiontar sobre | fg, ¿o dra vane pá do UNA | qn caca del sastre: ¿E 
¿Por qué ostia la ves A de un de- a A UNOS de que AGA 
— á -|yoto de ishnú, le pinta con .. e 'e usted a m lo desde hac Ñ .l de 
friración? ¡Se va a ahogar! — [ima especto de Arcila de colo: dos años y a crédito, e Ss . RS an 
Es que estoy” asustado, |res tres líneas dispuestas en| Un condenado a muerte, des. | —Sfí, señora, —¿Cómo logró su amigo Le do DA Eo nace 
He leíd: 1 éstadística| abanico, la del centro roja y|pués de haber oído la lectura| —Bueno, pues a eso vengo. | pintar tan admirablemente el| € Z leo, Ec | 
$ 04N/ una estadiftica rel é E 3 VE hacen proposiciones de matri-| 
i Blanca las de los lados, y sí só- [de su sentencia, insulta grave¿| —¡Oh, señora, para qué *e | ¿gol que hay en su cuadro? ble del 
o no rela lo tiene que habérselas con un | mente al juez, y éste le dic molestó! No corro ninguna Le dió a uN bolo 105 anonio e une princósa eotecia de 
17 ona en el po $ is: E hace 35 . Los z 
de ; Cae JUSTADES DAbueh tono, pero AD o ad ra rad ia le describiera el aspecto de su|de la escritura están grabados 
mundo. Por: eso trato de res fanático, 16 pone en el centro [que está agravando su situa. NO; sl vengo a que mi | Tedrill 
pirar-le menos pósible. e vista también a mi, notia. en un ladrillo, 


de 14 frente-el “pottu”, círcu» | ción! 


«At que profesaba gran cariño, 


*|so en un diario pidiendo que 


4 
UN DIBUJO DIFICIL DE TRAZAR | 


Prueben este jueguito fácil cuando estén reunidos con al- 
gunos amigos. El juego consiste en trazar es dibujo cuyo mio- 
delo en pequeño, se presenta al márgen. El que lo trace en 


3d 
¡88 


triunfante. Los jugadores estarán auto os a mirar 


menos tiempo es 
el que gana. No 
hay limitación en 
" cuanto a los trazos 
de lápiz que «e 
pueden emp 
Pero hay que h 
cerlo pronto, 
pronto, para 


delo todas las veces que lo consideren necesario. El trazado no 


es fácil, sin duda. Sin embargo, 


e su secreto. Hay modo de 


hacerlo muy rápidamente. Para eso es necesario, únicamente, 
tener en cuenta que el dibujo complicado, al. parecer, se com- 
pone de dos S mayúsculas entrelazadas. y 


E PP 
rr 


Una profesora de piano falles) —i¡Cuánto daría por hallar. 


cida recientemente en Marsella, 
Francia, ha sido enterrada en 
su piano, de acuerdo con sus dis- 
posiciones testamentarias, Da- 
ba como razón de tan extraño 
capricho cl hecho de que hebla 
pasado con su plano las horas 
más felices de su zida, 
Créese que después del 
de ura la bebida más antigua 
es el “saké” o vino de arroz de 
los japoneses, gue lo beben des- 
de hace más de dos mil años, 


Primer automovilista. — 
este el automóvi) que compras» 
tes el año pasado? - 

Segundo automovilista, — Sí, 
todo menos el cuerpo y - 
ruedas. 


- En. Africa sc: cazan cada año 
no menos de 65.000 elejantes, 
que dan-una cantidad de marfil 
taluada cn cerca de un millón 
de' libras esterlinas, 


... 
Entre marido y mujer: 
—Dilo de :na vez, ¿me to- 
mas por un imbécil? 

_—No, hombre, no, pero pue- 
do equivocarme, 

A .o.s. 

Una de las pruebas de talon: 
to que puede dar el hombr 
ocultar. a veces el “que r 
mente tiene; y, aún es mayo); 
prueba. el .no echar de ver que 


muchos carecén de él, —MAD, |' 


DE PUISIEUX, 


Señora de Pi, — ¿Por 'qué 
te estás escondiendo por todas 
partes, Tomasito? E 

Tomasíito, -— Estamos. ju- 


gando a persínas mayores y 
mí hermanito es el- carnicero 


que vieno con la cuenta, 


sos í 

Entre las Joyas que se con- 
servan en la catedral de Géno- 
va, hay un vaso del siglo XIII 
fallado cn una” sola esmeralda, 
de 25 centímetros de diámetro, 
vor 15 de altura. 


..o. 


La ' mamá. — ¿Dónde “están 
la naranjas' que había encima 
“de Ja mesa?” 

El, nene. — Deben estar 
Junto con las galletas que ha- 
bía sobre el aparador. 


9/9 97,907 0. 9-9,9 9.09 0-0 
Maravillosos Domadores de Pulgas 


, 


Procedimientos Pacientes de unos Educadores Extraordinarios: 


representaban entre otras cur |” 


sas el entierro de Napoleón JIL 
Bels pulgas tiraban de una mi- 
núscula enrroza fúnebre, otrus 
la seguían con unos crespones 
y detrás marchaba la escolta 
con, vistosas carrozas doradas. 


. 
4 * 


En 1875 recorrió Alemania y 
Francia un tal Urbíni que ha- 
cía udmirar en todas partes lu 
ciencía de-unas pulgas de na- 
clonalidad iñglesa, al decir del 
amador Había pulgas que se 
batían con espadas microscó- 
pieaz, otras formaban un des- 
tacamento do: caballería “(los 
caballos eran pulgas también). 
otras esgrimínn cuchillos € 08- 
tentaban -férreos, cáscos, 

*"ambién exhibla cuatro pul» 
ue tiraban un “mall 

del tamoño de la ye- 
ma de un dedo. , 2 

Los tiros eran “du pelo. Otra 
pulga que hacía de cochero se 
sostenía erguida en el pescante 
con un látigo en la mano, 

La "troupo” se alimentabu 
chupando la sangre de los bra- 
zos de un pobre diablo contra- 
tado al efecto, - 


El rélebre novelista Dick 
describió Jos conservatorios 
pulgas inglesás que luego vla- 
jaban por todo el mundo In» 
ciendo «us habilidades. 

A continuación damos el 
texto de un prospecto antiguo 
para que nuestros lectores *e 
den cuenta de Ja sabiduría de 
las pulgus. 

“Exhibición extraordinalia — 
Pulgas industriosas patrocina- 
das por.la familia real y por 
la nobleza de Inglaterra. — 
Programa: “Una sala de bal- 
le en la cual bailan un vals 
dos pulgas vestidas de seño- 
ra y otras dos de caballero. La 
orquesta se cómpone de doce 
pulgas que tocan diversos Ins- 
trumentos de tamaño apropin- 
do para los músicos. La músi- 
ca se oye perfectamente. Tam- 
bien se ven cuatro pulgas al- 
rededor de una mesa jugando 
a las cartas. 

Un buque de guerra de 120 
cañones con sus mástiles, ve- 
las y cordaje arrastrado por 
una sola pulga. 

Un elefante armado para la 


me una hora en tu lugari— 
decía a un marido su ingenua 
esposa, $ 

—Porque siendo yo el mari- 
do, compraría durante esa ho-. 
ra un hermoso traje a su mu- 
jercita, G 


e por las leyes del amor; 
mortales avis hérmanos.— Vol- 
taire, 


. 


Marido de tres meses dé ca- 
sado.— ¿Cree Vd. que una mu- 
Jer es capaz de- sacarle: el di- 
nero del bolsillo de la ropa a 
s£u esposo? 

Marldo de experiencia, — Sí, 
si el marido es capaz de: dejar 
dinero en el bolsillo de-la ropa, 


arena — gritó J 
rocas, tomando el alre. EA 


—Está bien — contestó: Emilio, Pero cuando 'se 'p 
ntaban tros distintos sendéros pa- 


marcha, notó que 
ra ir de las roo 


=> y As 
y “cn'ilas orillas dc lago 
Tohad un arbusto llamado: Ma- 
160, cuya madera es más lvia- 
na que el. corcho, Los indige- 
sas hacen: con ella flotadores 
para cruzar. lós rlos y arroyos. 


Nadie te ha engañado tan 
amenudo como tú mismo, — 
FRANKLIN, , 


0OMO LE PONEN ARREOS A UNA 


mtados en 
pulgas con 13 's Corren. 
pondientes gy bridas do oro, 

Dos puffas decidirán una 
cuestión de honor, espada en 
mano, 

Un juego de sortijas cuy 
acción la ejécutan por completo 
pulgas vestidás con. diversós 
trajes”. a 

A la cabeza del prospecto 
se ven las armás de Inglaterra. 


Otro empresario inglés exhl. 
bfa unu pulga que: tiraba de 
un cañoncito de plata ocheñta 
veces mayor que el insecto, * 

Al anunciar lo que Iba a lite 
cer lu pulga decía muy kerlo el 


domador: “So va 1 cargar con |. el 


pólvora el” cañón y la pulga 
“heroica” aguantará “sin pali- 
decor" Ja forinidable detorn+ 
ción”, <a: 
Algunus vetes estos - tigres 
microscópicos .Yecobran sy ins- 
tinto feroz y sanguinario, Un 
profesor británico exhibía eu 
“troupo” ante una familia real 
de Europa. De repente lu,“es- 
trella” de la compañía dió un 


«salto: y desapareció, El empre- 


sario que la había seguldo con 
la vista se dirigió a una de las 
princesas diciendo: 

—Pldo perdón a vuestra al» 
teza, pero creo que mi discfpu- 
la se ha refuglado en vuestra 
augusta persona. El - vuestra 
aulteza quiere buscarla, será 
cosu de un momento, 

La princesa se echó a relr y 
accedió. Rellróse a un 4posen- 
to contiguo y volvió en segulyu 
trayendo entre el Índice y el 
pulgar la “estrella” fugitiva. 

Pero el profesor sln ver más 
que la cabeza de la pulga, ex» 
elamó: 

—Dígnes2 perdonarme vu*Ñ- 
tra alteza, pero la pulga que 
ha cazado no es mi “estrella”; 
¡esa es una pulga salvajel 

La serenísima señora tenta 
pulgas como un - perro 0ual. 
quiera. 

.- 
. . 


Cierto prófesor inglés llegó a 
ercer su arte lan eminente que 
anunció conferencias sobre la 
educación de las pul, 

*El “primer principlo” — dé. 
cía, — €s quilar a la pulga la 
costumbre de avinzar a £al- 


—Baja acompáñanos 'a. construir algunos castillos de 
nelto a Emilio, qué, estaba én:lo altó dé elo 


do tomo Haga del 


id ERE A 


.PULGA 


Buen Sistema. 


Un médico tenía un pérrito 


Un día le robaron el perro y 
€] médico, para conseguir que 
ze lo devolvieran, puso un áyi- 


nando dicho aviso 
guieñtes líneas: . 
Advertencia: El perro qué sé 
busca no es de gran. valor, pe- 
ro tiene pára el médicó su Hro- 
pietario una importancia grab- 
dísma, pues le ha Inóculado 
con diversos cúltivos de niléro- 
bios y tiene la lengua. de tal 
modo infectada que - donde 
quiera que la pase dejará: 1) 
gérmen de una enfermedad 
contagios, Como es un: perro 
múy cariñoso, lo advierto así. 
Al día sigylente le devolir- + 
ron el perro. A 


le mandaran el De, termi- 
coñ- lag; sl- 


dros grandes, muy £randés, - 
con muchas figuras. e 
—¿Es usted artista? 


... a 
A mi me gustan .los..cua- 
; fabricante dé 'marcós. | 


—Ñ 


ns. 


¿ E 

Los únicos dos elemeñtos:qué 
contienen todas: las substancias 
necesarios para la vida kumana 
son la leche y la:yéma de húe- 
vo, Un hombre puede vivir: co- 
miendo ablo esos cósas,- - 


.. 


" —¿Y.aj mís padres le:niegan 
mi mano? 2 _ 

e-2Y. qué? Me contentáré 
con el resto de su persona, y 
que se queden ellós «con la 
MAno, . 


El. hombre que más há vi 
do no es” el que cuenta: más 
años, aino-el.que más ha sen- 
tido la vida. y p 


Pa .. 


—Diga usted, «señorita 
es un cometa k ¿e 
—Una: estrella en traje: de 
etiqueta, ¿ 


des indio4- 
nta prue- 


Un estudiante de mediciná. 16 
preguntó" a uno de sus; profes 
zores sl. no. había algún: libro 
de- anatomía más moderno 4ye 
el que estaba usando para es- 
tudlar, AS e 

—Joyen— le contestó el: fro» 
tesor— no Jo hay, ¿Cómo+$0 
han agregado tán pocos huesos 
a) cuerpo humano “duránte Jos, 
ullimos dlez años? “1: , 


del insécto,: y 
pausadamente, B 
Cuando la*pulga sale desu 
cárcel esférica se la cincha por 
la tercera" articulación con ¡in 
cabello anudado en él lomo. :Ee 
pasu púr él una hebra de seda 
y so la ata comi mejor 
Ante su casilla. El mejor * 17 
.de alimentar a Jas pulgas en 
presentarias uno ijadita de 
carñe fresca, AA Mn 
Después de ésto se la obliko 
a hacer ejerciolos tirando ¿de 


yad ro 
la dipla ola ,te- 
rio 


Ígas.séan bue= 
conseguirá; nada ..e) 
profesor que tenga Nialas pul- 
Gas. * , 3 A e 


" PITANZA CHINA' 


dad que los chinos eo, 
dos de golondrinas? 


dentro, 
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¿ESCALANDO POR 
SN VENTANA 9 
UI ESTA EL 
ASESINO ! 


AS 
S 
NX 
Qi SS Sy 


| ¡ BUENO, BUENO! ¡ BASTA DE 
] REFUNFUÑAR Y APURARSE! , » 

| YÓ SOY EL UNICO QUE HABLA * jp 
Y QUE SABE DONDE VAMOS.. 


FIN EL REY BOMBO CON SU REAL CANJDA ESTA YA 
- EN VIAJE PARA RESCATAR A SU VIEJO AMIGO EL CA- 
Y PITAN. YA ERA TIEMPO PORQUE ' EN LA ISLA DEL COCOTE- 
:S RO ALUCINADO HAY UNA Vale DE LA QUE LOS CEBO 
l LLITAS NO TIENEN NINGUNA CULPA... 


e ¡RECORCHOLIS! 
A ¡QUE ME MUERA 
). 4 ES UN 
¿| “TERREMOTO, 
3 ] PROFESOR! ¡$4 


mb 


los | y 

ar | “ÉPERO.ES ¡QUE ESTOS q qP ¡NO ME PONGA NERVIOSO, 
E OS H PROFESOR, QUE EN UN 
+3 Y JUEGO DE NIÑOS SUELE 
pa + HABER UN PENSAMIENTO 


5 CON LOS q_ SUBLIME ! 


¡ ASESINATO EN LA 


AHORA LE VOY A 
DEMOSTRAR A 
HAWKS HAY, QUE 

+ COMO DETECTIVE 

CALUZO M8... 


¡HABLA EL DOCTOR ” 
WATSO. HAWK SHAW NO 
ESTA PERO YO ME VOY 
A OCUPAR DEL 


CALLE VERDE 
FU! ¡VENGA 
RAJANDO! 


é¿ Y USTED QUE TIENE QUE VER 
EN ESTO? ¡SOY YO QUIEN LE 
VA A ENSEÑAR A ESTE 
ESPOSO CREJINO' A 
VOLVER A CASA ALAS 
DIEZ y CUARENTICINCO 
DE LA NOCHE..! 


Ps 
¡LOS VEO AQUÍ Y LO 
BUEDO CREER! ENTONCES 
O ES DIOS O ES EL DIABLO 


GEN LOS CIELOS 
HABRA OTRO 
SINVERGUENZA 


: “1VENIMOS A DECIRLE QUE 
GUAL A ESTOS9 


HAY UN SUQUE A LA VUEL> ] 
TA DE LA, ESQUINA! 


Civ SI VIESEN QUE 
LINDO 2 ES; 


¡NO SE PARECE MUCHO 

A UN BUQUE ,PERO Si 

PUEDE FLOTAR Y 
AGUANTAR A 
TODOS JUNTOS! 


¡UUFA! ¡EMPUJE UN 
POCO MAS, PERO LE 
ADVIERTO QUE HE 
OIDO UN RUIDO 
EXTRAÑO A 

LO LEJOS! 


EAN urb Feature Service PA 


Eon | UN RUGIDO TERRIBLE, LA VIEJA ISLA DEL COCOTERO 


4 Pe ALUCINADO, BRINCO EN EL AIRE, HIZO UNAS PIRUETAS 


SE HUNDIO EN EL MAR... LOS NAUFRAGOS TENDRAN 
SLAA TABLA MENOS YE SALVACION.. . 


A ¡ HOLA.WATSO! ¿NO 
HUBO NINGUNA 6 
NOVEDAD9 nn 


Dar « DIRKS 


CREADOR DE Esta HISTORIETA 


¡ CACHAFACITOS ! 

" ¡BAJEN YA MISMO! 

"¿CREEN QUE NO 
LOS HEMOS VISTO? 


CEBOULLITAS DE “” 
“TODOS LOS DIABLOS! 
¡BAdEN CC) TREPO YA 


+ NO DIGAN! ¡ENTONCES CORRAN A 
AVISARLE A MAMA Y AL RA e, AN 
ANTES OE QUE ESTA ISLA INFERNAL Y 

ASE HUNDA ! * 


¡ABORDO eS 
TODOS LOS E IOSIOS, 
DIJO LE? DE 


" ¡SANTA BAR: 
BARA! ¡ESE +. 


¡APURESE, SEÑORA, ME 
SEDE OE DECIRLE, 


EN ESTA ISLA Y 


Fay UN VOLCAN 


CABRERO ' 


¿QUIEN MATO AL VIEJO 
BELLON!? 


Riverside, cero, cero, uno 
tres, señorita, 

Slick Chester levantó el an- 
ricular y habló ante el apara- 
to telefónico con una claridad 
que no admitía confusión 3l- 
guna, 

Junto con su jefe, el conoci. 
do detective particular Cold- 
_wyn' Dane, de Benton Street 
estaba Investigando el impor- 
tante caso de los diamantes de 
Brandon, Habían circunscsipto 
sus averiguaciones a un barrio 
determinado de la región de los 
muelles, y Slick Chester había 
pasado gran parte del día p2r- 
siguiendo a un tipo sospechoso. 
Pero al anochecer se habia pro- 
ducido una niebla densa y ama- 
rillenta, y cl muchacho había 
perdido Ja pista de su hombre. 

En SUE momento llamaba 
por teléfono a Coldwyn Dane, a 
un sitio determinado de ante- 
mano, para comunicarle su fra- 
caso, Como el fracaso y el jo- 


ven Slik Chester no eran bue- . 


nos amigos, el ayudante del de- 
tective tenía el ceño fruncido, 
- Se produjo una confusión de 
ruidos en Ja linea telefónica, y 
Slik Chester oyó a alguien que 


' gruñía quejumbroso. 


a 
E 
h. 
] 
d 
3 
E 


—¡Hola! ¿Quién es? —preyun- - 


tó. 

—Belloni, Shad Street —dijo 
una voz, 

—J]0h! Perdone. 


equivocado, 

Fastidiado, Slick Chester se 
dispuso a colgar, el tubo para 
comunicarse de nuevo con 'a 
oficina, pero algo que suceció 

le hizo detener'la' mano en el 

«aire, Por el teléfono oyó prime- 
to un golpe sordo y Juego un 
golpe fuerte, como'si“el auricu- 
lar del otro aparato se hubiera 
caido de una mano sin fuerza. 
Luego escuchó el ruido de un 
cuerpo que cae al suelo y, por 
último, un penetrante grito: 

¡Crimen! ¡Bimbo! ¡Pum!. 
- ¡Pum! ¡Crimen! 

Se hubiera dicho que el-otro 
aparato estaba.en un sanatorio. 
Resonaron muchos chillidos y 
gritos extraños, y, sobre tades 
ellos, una voz sumamente agu- 
da gritó varias veces; 

—¡Crimen! ¡Crimen! 

Al otr tales palabras entr to- 
do: el barullo, Slick Chester se 
sintió preocupado. ¡Crimen! 
Con rapidez asombrosa se pintó 
en su mente lo que debía estar 
pasando al otro extremo de la 
línea, El primer'ruido lo había 
producido un revólver con apn- 
rato “silenciador y alguna per- 
sona habla sido herida <n el 
momento en que estaba hablan- 
do por teléfono, 

Slick Chester colgó el auri- 
cular y tomó la guía telefónica. 
que estaba pendiente de un cla- 
vo, €n la pared. Volvió las pa- 
ginas febrilmente, hasta encon-* 
trar el nombre que había oído 
por el aparato, 

Allí estaba, Recorrió la línea 
con el dedo y vió: A. Belloni, 
vendedor de animales curiosos. 
Shad Street 61. 

Vendedor de: animales. Eso 
explicaba los ruidos extraños 
que había oido. Eran gritos de 
los alarmados animales, testigos 
de la tragedia que seguramente 
s e habia producido frente a 
ellos, ( 

Slick Chester se olvidó Ge 
hablar con Coldwyn Dane. El 
caso aquel no se relacionaba 
con el de los diamantes de 
Brandon, al parecer, pero era 
digno de que se le prestara 
atención. Shad Street se encon- 
traba cerca, y el muchacho re- 
cordaba que era una calle su- 
cia y mal frecuentada. 

El joven detective procadia 
siempre rápidamente. Muy po- 
co después estaba en una casi- 
la telefónica, en medio de ¡a 
calle llena de niebla y en la que 
los faroles del alumbrado sólo 


Número 


se veían como turbias mancaas . 


amarillentas. Al salic de la ca- 
silla telefónica tropezó con al- 
guien que le tomó fuertemente 
de una muñeca. . 
—¡Hola! ¿Qué prisa es esa? 
Levantando la cabeza, Slick 
Chester vió el casco 
de un agente de policia. Era 
una suerte, Tardó sólo unos 
instantes en convencerle de que 
debía acompañarle a - Shad 
Street, donde su presencia 2ra 
necesaria. Los dos juntos se di- 
rigieron, corriendo, hacia la ca- 
sa del vendedor de animales cu- 
TiOSO5. 
En el momento en que llega- 
ron a Shad Strect, alguien se 


la capa - 


alejaba en dirección contraria 
y luego se perdió entre la densi- 
dad de la niebla, corriendo tan 
desesperado, que Slick Chester, 
aun Cuando tendió la mano pa- 
ra agarrarlo, no pudo detenerlo, 
Lo único que el joven alcanzó 
a ver fué que vestía un traje 
que no era a su medida y qu: 
tenía una gorra metida hasta 
las orejas. 

—Quisiera saber por qué co- 
rria ese individuo—murmuro el 
muchacho.— Alguna grave rá- 
zón debe tener pára correr de 
ese modo en medio de una nie- 
bla tan densa. Miró el númzro 
de una casa, al llegar a un ta- 
rol. Cincuenta y tres. Un poco 
más allá. Ya llegamos. 

Una ventana sucia mal 
alumbrada se veia entre la uc- 
blina. Brillaba débilmente un 
solo pico de gas, alumbrando 
algunas jaulas amontonadas y 
ocupadas por” tristes animales 
cautivos. puerta estaba ce- 
rrada, sujeta por un pestillo he- 
rrumbrado que chirrió al abrir- 
lo Slick Chester. 

Seguido del agente de poli- 
cía, entró en el local, y la pu=r- 
ta se cerró tras ellos. El Inte- 
rior estaba casi w obscuras, y 
las jaulas, algunas de ellas co- 
mo cajones, estaban amontona- 
das sobre el piso, en el que hu- 
Ea, poco habían esparcido sc» 
rin. - 

Una sola mirada fué  suli- 
ciente para que el muchacho 
viera la figura de un hombre 
tendido inmóvil, detrás d.l 
mostrador. 

Era la de un hombre ancia- 
no, de cabello gris y con una 
herida, que sangraba, en el 
cuello, Junto a él estaba tirado, 
en el mostrador, un aparato .te- 
lefónico y el tubo se hallaba 
cerca de su mano, , 

'“—El viejo Belloni — dijo al 
agente de policía, con voz 'ron- 
ca, — Le conozco bien, Un tipo 
extraño. Vivia solo, enseñando 
loros y, cuidando a toda clase 
de animales raros. . » 4 

—Asi parece — dijo: Slick 
Chester, inclinando la cabeza.— 
No s e mueva de donde está. 
agente, Esta capa de serrin pue- 
de enterarnos de algo. Parccz 

ue la:hubieran esparcido cuan- 
ds hablé por teléfono. ¿Ve us- 
ted esas huellas? 

—¡¿Serán las del matador? 

—Puede ser — dijo Slick 
Chester, cautelosamente,— De 
lo que no cabe duda es de que 
alguien entró en esta casa, ha- 
ce poco, Aquí hay un pedazo 
de barro húmedo. Entró hasta - 
el mostrador. , 1 

El muchacho observó ¡enton- 
ces que había diferencia entre 
las huellas de. llegada y las 
otras, En las de salida estaban 
más marcadas las puntas de 1; 
ples que los talones; 

—Partió muy apurado — di- 
jo Slick Chester. ¿Seria “el 
tipo a quien vimos en la calle” 
¿Estuvo_arites aqui? De- tod»s 
modos, es bueno tomar nota de 
que la persona que visitó al se- 
ñor Bell tenía un remiendo 
en la suela del botín'Hel pie de- 
recho, 

—Pero alguien presenció lo 
sucedido — dijo el agente. 

Slick Chester se acercó al 
cuerpo. La bala había entrado 
por la nuca y había salido mor 
la parte de adelante del cuello. 
La mucrte tenía que haber sido 
inmediata. 

—Alguien gritó “¡Crimen!” 

Lo of por teléfono. Sería bueno 
que usted fuese en busca de su 
inspector y de un médico—Vdijo 
entonces el agente de policla.— 
No quiero tocar ese teléfono 
todavía, Puede hablar de la ca- 
silla que está en la esquina de 
esta misma calle, Me quedare 
aquí y cuidaré de que nada 
cambie de aspecto. 
, Cuando el agente de policia 
se hubo retirado, Slick Chester 
examinó detenidamente todo el 
establecimiento del vendedor Je 
animales, $ 

El despacho era chico. Casi 
todo el espacio estába ocupa- 
do por pilas de jaulas con ani-* 
males, Algunos conejos se asus- 
taron al verlo, y un loro, rojo 
y verde comenzó a agitarse en 
su percha de hojalata. 

Slick Chester miró al animal, 
pensativo, 

—¡Hola, Perico! — “murmuró. 
—(¿Fuiste tú? ¿Gritaste “Cri- 
men'? 

—¡Crimen! ¡Crimen! ¡Bimbo! 
—chilló el loro.— ¡Crimen! 

¡Crimen! ¡Bimbo! 

—Esto deshace la idea de 
que hubo un testigo. El que 


gritó fuiste tú—se dijo el mu- 
chacho. á 
— ¡Crimen! ¡Crimen! 


¡Bia- 
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bol—eritó el loro. 

Slick Chester trabajó todo lo 
posible durante la ausencia del 
agente de policia. Encontré la 


bala que habia matado al vivjo - 


Belloni, encajada en la madera 
de una jaula, a diez y ocho pul- 
gadas del suelo. Tomó el mu- 
chacho algunas medidas, se in- 
clinó del otro lado del mostrador. 
y acabó por encontrar un 1e- 
vólver con silenciador, en' un 
canasto lleno de maiz, 

El asesino procedió con ne- 
eligencia al dejar aquí el ar- 
ma — murmuró, 

La sometió a una detenida 
observación. Habia sido descar- 
gada hacia muy poco tiempo y 
una sola de las seis cámaras es- 
taba vacía. Las demás tenian 
sus correspondientes cartuchos, 

Marios cabellos cortos y eas- 


* taños estaban agarrados al dis- 


parador y otros, chamuscados, 
a la boca del caño. Slick Ches- 
ter los sacó y los guardó con 
cuidado en su cartera, antes de 
untar ei caño con una mezcla 
de tiza y mercurio que sacó de 
una cajita que lleyaba en el bol- 
sillo.. 

Sacudido .el polvo sobrante, 
aparecieron unas impresiones 
digitales y una señal - borrosa 
que Slick Chester no pude in- 
terpretar, Decidió dejar el re- 
vólver para que lo examinara 
el inspector y continuar sus in- 
vestigaciones, Al fondo del ne- 
gocio había una puerta, pero 
estaba cerrada. Sin embargo, el 


. 


“¡C rrimen! 
Bimbo ¡Pum 
pum?!” fué lo 
que entonces 
oyó Slick 
Chester por 
el aparato 
telefónico. 


muchacho encontró la llave en 


_ el suelo, cerca del muerto. 


—Parece que la tenía en la 
mano cuando lo mataron, — 
dijo el muchacho detective —. 
¡Hoja! ¡Ya está de regreso el 
agente! 

—Aquí viene el detective ins- 
pector Burdett, — dijo el agente. 
a Slick Chester.— No le extra- 
ña que Belloni haya terminado 
asi. Hasta parece que lo espera- 
ba. Dice que sabe dónde echar- 
le mano al autor de su muerte. 
Esperemos a que llegue, ¿no le 
parece? Se ha retrasado a cuu- 
sa de la niebla, 

—Mientras esperamos, pO- 
dremos tomar las impresiones 
digitales de Belloni — dijo Stick 
Chester,. pensativo. 

l agente no se opuso y el 
muchacho detective terminaba 
su tarea cuando entró el det=c- 
tive inspector Burdett, 


—¿Ha encontrado algo?— 


Completa en 
Este Número 


preguntó, bruscamente, mirando 
en redor. 

—Hay algunos púntos que 
me tieñen confundido — admi- 
tió Slick Chester —. Por ejzm- 


plo... 


En los. ojos del detective ins- 
pector brilló un destello de 
triunfo. 

—Descanse su imaginación, 
muchacho — exclamó —. Es 
un caso muy claro, de vengan- 
za. En realidad, tenemos en !i- 
bertad al autor. Se sonrió al 
ver que Slick Chester se es- 
tremecia. — Es Harris, el lla- 
mado “Anguila”, que se pasó 
quince meses por robo en el 
presidio de Starkmoor. Fué 
condenado por declaraciones 
que hizo Bellomi, ¿comprende? 

El muchacho detective lo 
miró con asombro, 

—Belloni fué el denunciante y 
durante quince meses, Anguila 
no cesó de afirmar. que lo ma- 
taría en cuanto saliera en li- 
bertad. Lo soltaron esta maña- 
na. Se dirigió a esta-casa. Lo 


pescamos hace un cuarto de ho- 
ra, mientras trataba de esca- 
par en un automóvil robado 
Para que no dude más, le «i- 
ré que tiene un remiendo en la 
suela del botín del' pie dereclín. 
Coincide eso, ¿no le parece? 


o 


o 


—¿Ha confesado que mato a 


Belloni? —preguntó Slick Ches- 
ter, pausadamente. 

El inspector gruñó. 

—No era de esperar. Ha di- 
cho que halló a Belloni muer- 


to, echado sobre el mostrador y * 


que salió corriendo. Eso es 
mentira, naturalmente. Ahí es- 
tán las huellas de sus pasos. 
¿Ve? Se dirigió al mostrador, 
con la gorra metida hasta las 
orejas, de modo que el viejo no 
pudiera reconocerlo, sacó 21 re- 
vólver y... 

—Pero, ¿por qué pasó al otro 
lado del mostrador? — le in- 
terrumpió Slick Chester brus- 
camente —. ¿Por qué no dispa- 


Detective Coldwyn Dane y de 
su Joven Ayudante Slick Chester 
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-ró el tiro desde la puerta? Hu- 


biera'sido meños peligroso, no 
hubiese dejado huellas de pisa- 
das y se habría podido ausentar 
entre la niebla sin que nadie lo 
viera. 

El detective inspector Buc- 
dett se irguió. 

—i¿A dónde quiere usted ir 
a parar? — preguntó. . 

—Si yo fuera usted, le haría 
algunas preguntas más a An- 
guila y luego lo dejaría en li- 
bertad — dijo, con toda fran- 
queza. el muchacho, detective. 

—iPretende hacerse el gre- 
cioso, joven? 

No, por cierto, Mire dón- 
de ha caido Belloni y fijese en 
esa jaula, Encontrará que la ba- 
la que mató al viejo le entrá 
por detrás del cuello y que la 
persona que hizo fuego estaba 
en alto, pues Belloni era de 
gran estatura, Tal vez estuvie- 
ra en alguno de esos- estantes, 
Las huellas del serrín indican 
que «Anguila no estuvo dz es- 
te ládo, 

Burdett entornó los ojos, 
Comprendió la razón de la idea 
de Slick Chester, pero no le 


gustaba. reconocer sus errores. 

—Puede que tenga usted ra- 
zón, — dijo. 

El inspector miró en redun- 
do, tratando en vano, de ver 
algo que el muchacho no hu- 
blera visto. ya. Y 

¿Buscó  usted' huellas de 
pisadas de ese. lado del mos- 
trador? — preguntó. 

Slick Chester inclinó la ac- 
beza afirmativamente. 

—Hallé muchas, «casi todas 
ellas del mismo' Belloni. Not1- 
rá usted que tenía puestas unas 
zapatillas, Hay algunas impre- 
siones digitales suyas, en la >1- 
red; pero nada más, Ese es uno 
de los misterios. ¿Cómo escapó 
el matador! La puerta del fon- 
do está cerrada, Belloni “enia 
la lave. Nadic más que Angui- 
la cruzó por el serrín... 

—Quizá se fué volando — 
dijo Burdett, sarcásticamente.—- 
¿Ha encontrado usted algo 
más? 


EL SECRETO DEL SO- 
TANO 


—Una pequeñez — dijo Slick 
Chester, indicando el revólver 
que estaba en el mostrador.— 
Esa es el arma.con la que se 20- 
metió el homicidio. Mire les 
impresiones digitales que tiene. 


¿Comprende? Son del mismo 
Belloni, 

—El caso es, señor — jo 
Slick Chester a Coldwyn Da- 
ne — que Burdett tiene preso a 
Anguila; pero yo estoy seguro 
de que Anguila sabe menos que 
yo quién es el homicida. 

Esto pasaba dos horas des- 
pués, y el muchacho detective 
estaba sentado frente a su jefe, 
en la salita del departamer.to 
que ocupaban en Benton Stresr. 

Coldwyn Dane acababa de 
llegar, y su ayudante lo había 
puesto al.tanto de todo lo que 
había pasado en el estableci- 
miento del viejo Belloni, 

—Lo que-no acierto a expl- 
carme, señor—dijo Slick Ches- 
ter—es cómo logró escapar cl 
matador sin dejar el menor ras- 
tro. 

—Más que el: revólver—dijo, 
sonriendo, Coldwyn Dane.-- 
No olvides ese detalle. Iré a dar 
un vistazo. El enigma es in:e- 
resante, Pero no podré ir hasta 
terminar la averiguación sobre 
los diamantes de Brandon. 

Miró+la hora en su reloj de 


bolsillo, 

—Tengo que marcharme in- 
mediatamente. Me preocupa 
cierto ladrón llamado Kay El- 
mer, pues se sebe que los dia- 
mantes pasaron por sus manos, 
Pero, déjame ver los cabellos 
que encontraste en el revólwr, 
muchacho. * 

Slick Chester: se los entrego, 
y el detective los examinó cun 
un microscopio que tenía en la 
mesa. La manifestación que hi- 
zo luego Coldwyn Dane entu- 
siasmó al joven ayudante. Un 
momento después iban rápida- 
mente en un automóvil de al- 
quiler a Shad Street, por tidi- 
cación de Coldwyn Dane. 

El agente de guardia en la 
puerta le hizo saber que el ca- 
dáver de Belloni no estaba ya 
en la casa, y el muchacho enttó 
en seguida en el negocio. Fué 
a colocarse en el sitio donde, 
como lo sabía desde el primer 
momento, había sido disparado 
el tiro. 

Muy cerca estaba la canasta 
con maíz donde encontró el 1e- 
vólver. Más arriba había unos 
estantes, y a la izquierda una 
pared, de la que colgaban algu- 
nas prendas de ropa, muy usa- 
das, 

A éstas dirigió Slick Ches- 
ter el haz de luz de su aníor- 
cha eléctrica. En su anterior vi- 
sita había visto gran cantidad 
de inexplicables impresiones di- 


gitales, y se fijó entonces en 
que todas estaban especialmen- 
te en un sitio que parecía hun- 
dido. El muchacho puso las ye- 
mas de los dedos en aquel lu- 
gar y+oprimió suavemente. En 
el mismo instante, aquella vane 
de la pared, con la ropa que de 
ella colgaba, se abrió hacia 
atrás, como una puerta. 

—Me lo esperaba, Esto ex- 
plica: cómo escapó el matador 
—se dijo Slick Chester. 

Dirigiendo hacia el hueco la 
luz de la antorcha eléctrica, vió 
unos escalones que se hundían 
en la obscuridad, Bajó por ellos 
y llegó a otra puerta, La abrió 
y se halló en una habitación 
confortable, aun cuando baja de 
techo. En un rincón habla una 
caja de hierro y del otro lado 
una mesa escritorio. d 

Slick Chester se acercó al es- 
critorio. Los cajones estaban 
cerrados, pero con ayuda del 
cortaplumas abrió el de más 
arriba, Sólo contenía una Jete- 
rioreda libreta de bolsillo, con 
anotaciones. 

Lo último anotado en aque- 
lla libreta decía: “Kay, 30. li- 
bras esterlinas.” 

—¡Kay!—exclamó el joven. 
—¿Dónde demonios?. .. 

Silbó Juego. ¡Kay! ¡Kay El- 
mer era el ladrón a quien Cold- 
wyn Dane consideraba compli- 
cado en el asunto de los dia- 
mantes de Brandon! La última 
anotación de la libreta corres» 
pondía, sin duda, a una transac» 
ción realizada con él y én la 
que Elmer había recibido 30 
libras esterlinas. — * 

EE qué? 

respuesta acudió rápida- 
mente a la imaginación de Slick 
Chester. Belloni, bajo la más- 
cara de vendedor de animales 
raros, era un “encubridor”, un 
comprador de objetos robados, 
Kay Elmer le habia llevado los 
diamantes de Brandon, reciblen- 
do en cambio ochenta libras es- 
terlinas. Tal vez habían reñido, 
discutiendo el precio y el la- 
drón había matado al encubri- 
dor. Lo más probable era' que 
Kay Elmer se hublera Jlevado 
los . diamantes, además de lle- 
varse las ochenta libras ester- 
Jinas. 

“”Estamos empezando a ver 
un poco de luz en este turbio 
asunto, murmuró el mucha- 
cho—. Me parece que mi jefe 
debe intervenir en esto y... 

Calló, lanzando una 2xcia- 
mación de asombro debido a 
que, en aquel mismo momento, 
brilló en el techo una luz soja. 

¡Era una luz de advertencia! 

En seguida comprendió Slick 
Chester que se trataba de alyún 
dispositivo colocado por Bello- 
ni para avisarle la proximidad 
de un visitante, Alguien descen- 
día, en aquel momento, hacia el 
sótano secreto. ¿Quién? - Slick 
Chester.se escondió detrás del 
escritorio, 

Lo hizo a tiempo, Se oyó un 
ruidito y una puerta, disimula- 
da en el papél pintado de la 

ared, se abrió de Ímproviso, 

silló, el interrogante de la luz 
de una antorcha aléctrica, en la 
habitación y apareció la figura 
de un hombre que avanzó cau- 
telosamente. . 

Slick Chester se levantó un 
poco para mirar por encima del 
escritorio. Vió un hombre alto, 
de furtiva apariencia, con la 
antorcha en una mano y un re- 
vólver en la otra, En el mo- 
mento en que dirigió Ja luz ha- 
cia el sitlo donde él estaba, el 
muchacho se agazapó de nuevo. 

Unos instantes después se 
atrevió a volver a mirar. 

El hombre estaba arrodilla- 
.do.frente a la caja de hierro y 
la antorcha, puesta en el sucio, 
alumbraba la cerradura. Á su 
lado estaba una cartera de he- 
rramientas y el revólver estaba 
también, 'en el suelo, entre el 
hombre y el escritorio. 

Su propósito se comprendía 
inmediatamente, como se cota- 
prendía que se trataba de un 
experimentado ladrón. El mu- 
chacho observó, con la cabeza 
llena de raras ideas, ¿Quién era 
el intruso? ¿Sería Kay Elmeri, 
Si lo fuera, la oportunidad sc 
presentaría magnífica, pues se- 
ría posible detener a un tiempo 
al matador de Belloni y al la- 
drón de los diamantes de Bran- 
don. 

Sólo había un modo de in- 
tentarlo y para ello era necesa- 
rio apoderarse del revólver. 

Sin hacer ruído alguno, Slick 
Chester se arrodillo y se desli- 
zó luego por debajo del escri- 
torio, Con infinito culdado es- 
tiró el cuerpo hasta hallarse 
enteramente echado en el suelo. 
Mucho se emocionó al estirar 
el brazo y darse cuenta de que 
le faltaban seis pulgadas para 
llegar al arma, 

El ladrón lanzó entonces un 
grito de júbilo. Había abierto la 
puerta de la caja. En el hueco, 
metió el brazo. 

Slick Chester se dió cuenia 


de que no había tiempo que 
perder. Estiró la mano hacia 
el revólver, pero al mismo tien” 
po golpeó con un taco en una 
de las patas de la mesa. 

En el silencio reinante, aquel 
ruído sonó muy fuerte. 

El hombre se volvió, arrodi- 


- llado. Algo brillaba en su útú- 


no. Vió a Slick Chester tendi- 
do en el suelo y trató de agar 
rrar el revólver, > 

Pero el muchacho fué más 
rápido. Tomó el revólver, se 
encogió. arrodillándose y un 
instante después, el arma apun- 
taba al ladrón, que estalya fren- 
te a la caja de hierro. 

—No se mueva, —dijo Slick 
Chester—. Levante las manos y 
hablaremos. . 

El hombre obedeció. No al- 
canzaba a ver bien al mucha- 
cho, pues la luz de la antorcha 
apuntaba para el otro lad3, pe- 
ro el brillo del revólver le de- 
cidió a levantar los brazos. 

De una de las manos col- 
gaba una reluciente” sarta que, 
a pesar de la poca luz, fulgu- 
raba de modo extraordinario. 

—Puede tirar al suelo csos 
diamantes, Elmer, —dijo. Slick 
Chester. 

Se trataba de una tentativa 
audaz, pero tuvo buen resul- 
tado, El hombre se estremecl5. 
Era, por Jo tanto, Kay Elmer. 
Pero el joven detective no 
ahorró precauciones. No trató 
de arrebatar los diamantes, se- 
guro de que, en tal caso, el la- 
drón aprovecharia la oportuni- 
dad para atacarle. 4 

—¿Volvió a buscarlos, El- 
mer? —agregó Slick Chester—. 
Le dió miedo sacarlos en >e- 
guida de matar a Belloni, por 
lo visto. . 

El ladrón lanzó una excia- 
mación de protesta. 

—¡No maté a Bellonil — 
murmuró con voz apagada. 

"Usted fué el último que es- 
tuvo con él, —dijo Slick Ches" 
ter. 

Kay Elmer movió, negativa- 
mente, la cabeza. 

—Estaba vivo cuando me re- 
tiré. 'Eran entonces, las cualro 
de la tarde. 

El muchacho .recapacitó* un 
momento, ¿Estaba mintiendo 
aquel hombre? 

Ya dónde ee usted des- 

és? —preguntó. . 

E —Coliné, ¿¡alnes de darle 
esquinazo a algulen que me 5e- 
gula, ontehó Kay Elmer, 
con insegura voz —. Si usted no 
lo cree, puede preguntárselo a 
Coldwyn Dane, El sabe por 
dónde anduve, Me. siguió los 
pasos durante Cuatro horas, 
hasta que lo burlé, Puede prr- 
guntárselo, sl-Jo duda, 

—Cuando usted se fué, ¿es- 
tabiw alguien con” Belloni? — 
preguntó el joven. 

—Nadie —dijo Kay Elmer 
Nadie, excepción hecha de 
Bimbo. ó 

—¡Blmbo! —exclamó el mu- 
chacho, tratando de recordar 
dónde habla oído antes ese 
nombre. De pronto recordó que 
formaba" parte de lo que había 
dicho el loro, al PáLezes sin 
sentido ni ilación alguna. 

En ese momento, Slick Ches- 
ter sintió como un viento que 
soplaba sobre su cabeza. Mi- 
rando hacia arriba vió que al» 
go descendía del techo, en. el 
que se había abierto una tram- 
pa. Trató de levantar el revol- 
ver, pero Elmer aprovechó .la 
oportunidad con la rapidez del 
relémpago. 

Slick Chester rodó por el 
suelo, el 'revólver saltó d> su 
mano y al mismo tiempo se le 
echó. encima - un animal obscuro 
y peludo. 


SLICK CHESTER DESCU- 
BRE AL CULPABLE 


Slick Chester se sintió con- 
fuso durante unos Instantes. 
Sólo se dió cuenta de que coni- 
batía con un animal poderoso. 
Era un enorme mono, alguno de 
los favoritos de Belloni, segu- 
tamente. 

Trató de quitárselo de enci- 
ma, pero no pudo. Entonces ín- 
tentó darle un golpe en la ca- 
beza, que alcanzaba a ver a la 
luz de la antorcha de Kay El- 
mer. El puño del muchacho d:6 
contra unos dientes muy yra 
des y se oyó un grito casi iu- 
mano. . 

Slick Chester volvió a pegaf. 
saltando a un lado y golpean- 
do luego con ambos pies. Un 
gemido le indicó que había-gol- 
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En una humilde aldea vivía 
'un pobre aldeano, llamado por 
mote “Gorrión”, que llevó con 
dos bueyes una carga de leña a 
la ciudad, y la vendió por dos 
duros a un médico. 
Cuando el aldeano llegó a ca- 
sa del médico, ésté se hallaba 
precisamente sentado a la mesa. 
Al ver el aldeano lo bien que 
comía y bebía, le entraron de- 
seos de hacerse médico como el 
otro, 
Quedó parado un momento; y 
* preguntó al fin que si no podría 

ser médico Él también. 
2 —¡Ya lo creo! — dijo el mé- 
dico —; esto se consigue pron- 
to. 

—¿Qué debo hacer? — pre- 
guntó el aldeano. 

—Primeramente, compra un 
abecedario de esos que tienen 
un gallo pintado en Ja primera 
página; vende tu carro y tus 
dos bueyes, y con el dinero 
cómprate vestidos y lo que ha- 
ce falta a un médico; por últi- 
mo, manda pintar un letrero 
con estas palabras: “Yo soy el 
doctor que todo lo sabe”, y pon» 
Jo encima de tu puerta, 

El aldeano hizo todo cuanto 
el médico le aconsejaba. 

Después que lo hubo practi- 


puso bien. El animal rodó a un 
lado y el muchacho se puso de 
rodillas. 

En el mismo momento vió 
que Kay Elmer, con la antor- 
cha en una mano, trataba: de 
agarrar con la otra los diaman- 
tes que estaban en el suelo. 

Slick Chester trató de aga- 
rrarlos, también, 

Pero el mono fué más rápi- 
do que los dos. Su peluda mano 
se apoderó de la sarta de dia- 
mantes y el mono saltó inme- 
diatamente, al escritorio. Lanzó 
Juego un grito agudo y se dirl- 
gió hacia la abertura del techo. 

Colgaba de aquella abertura 
cuando Slick Chester tom5 el 
revólver y disparó un tiro. 

Un chillido indicó que habia 
herido al animal, Pero debió ser 
levemente, pues un instante des- 
pués desapareció por el hueco 
y se oyeron 5us pasos en el pi- 
so de arriba, , 

— ¡Vamos tras él! —gritó Kay 
Elmer. ¡Se lleva los diaman- 
tes! 


EN PERSECUCION DEL 
CUADRUMANO 


Se dispuso a subir al escrito- 
rio. Pero el muchacho se dió 
cuenta de que estaba por perder 
al ladrón y a los diamantes; le- 
vantó el revólver y apuntó a 
Kay Elmer. 

—¡Un momento! —gritó—. 
Hablemos claro. ¿Ese es uno de 
los favoritos del viejo Belloni? 

—¿Ese? ¡Ese es Bimbo! — 
respondió Kay Elmer—. Se ha- 
brán perdido los diamantes, si 
ese animal se los lleva. Ese mo- 
no es capaz de todo. ¡Parece tan 
inteligente.como un hombre! 

“Giró la luz de la antorcha y 
Kay Elmer vió por primera vez, 
el rostro del muchacho, 


es el entrometido ayudante de 
Coldwyn Dane! ¡Me había fi- 
gurado que era de la policia! 
¡Bueno! ¡Tome esto, entonces! 

En el mismo instante tomó del 
escritorio un pesado tintero y 
lo arrojó a la cabeza de Slick 
Chester. 

El muchacho se agachó a 
tiempo y el tintero le pasó por 


u encima de la cabeza. No le dió 
e tiempo para arrojarle algo más., 
o Saltó con rapidez suma y con la 


mano izquierda le dió un fuer- 
te puñetazo al ladrón en la 
mandibula, 

Kay Elmer cayó de espaldas, 
astillando una silla en su caída. 
Dió contra el suelo un golp2 
que casi lo desmayó y antes de 
que pudiera levantarse,- Slick 
Chester había sacado del bolsi- 
llo unas relucientes esposas. 

La antorcha, empujada por 
Kay Elmer al caer, había roda- 
do y se había apagado. Pero la 
obscuridad no era un gran jt- 
vonveniente para el ayudante 
del detective, 


Se oyó un ruído metálico, Las 
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ladrón, que pataleó, vociferan- 
do' insultos, Slick Chester en- 
cendió su antorcha. 


ar. | Mustró ROJAS 


—¡Ah! —exclamó—. ¡Usted 


esposas ciñeron las muñecas del- 


cado una temporada, robaron a 
un hombre muy rico, % 

Le hablaron a éste del “doc- 
tor que lo sabía todo”, que vi- 
vía en tal y tal aldea, y de se- 
guro sabía a dónde había ido 
A parar todo el dinero, 

Mandó el señor enganchar su 
coche, fué a la aldea y pregun- 
tó en casa del aldeano si el doc- 
tor que todo lo sabía vivía allí. 

—Si — contestó —; soy yo. 

—Ven entonces conmigo, y di- 
me dónde está el dinero que me 
han robado. 

—Con mucho gusto; pero An- 
drea, mi mujer, tiene que ir con- 
migo. 

El señor consintió, dejó que 
los dos subiesen a su coche y 
se marcharon juntos. 

Al llegar a casa del caballe- 
ro estaba la mesa puesta, y 
convidó a su improvisado doc- 
tor a que comiese con él,  * 

—Sí; pero mi mujer — dijo — 
comerá también. 

Y se sentó con ella a la mesa, 

Al entrar el primer criado 
con una fuente, el aldcano, dán- 
dole con el codo a su mujer, 
que estaba al lado, le dijo: 

—Andrea, éste es el primero; 
queriendo decir que era cl que 
traía el primer plato, 

Pero el criado creyó que que- 
ría decir: E 

—Este es el primer ladrón. 

Y como en verdad lo era, le 


Con la antorcha ys'el revól- 
ver en ambas manos y Kay El- 
mer con esposas, el muchacho 
dominaba definitivam-nte, la si- 
tuación. El ladrón se dió cuen- 
ta de lo que pasaba y cambió 
de actitud. ! 

—¿Qué va a hacer conmigo? 
—preguntó. 

—¡Levántese! ¡Pronto! —or- 
denó—. Me ocuparé primero de 
usted y luego de los diamantes. 
Camine y recuerde que no dejo 
de apuntarle. 


LA CAPTURA DEL 


HOMBRE SOSPECHOSO 


La puerta de arriba, la que 
daba al negocio de Belloni, pre- 
sentó alguna dificultad. Kay El- 
mer dijo que ignoraba cómo se 
abria. El muchacho disparó un 
tiro, sin adelantarse al ladrón, 
rompió la cerradura y la puerta 
se abrió. En el negocio resona- 
ron gritos de alarma de los en- 
jaulados animales y el agente 
que estaba de guardia a la puer- 
ta, entró apresuradamente. Di- 
rigió la luz de su linterna a 
"Slick Chester y Kay Elmer. 

—¡¿Qué ha sucedido? —pre- 
guntó. t . 

—Encárguese de custodiar a 


este hombre, agente —dijo Slick | 


Chester, 
Al agente le brillaron los ojos. 


—¿Ha encontrado usted al 
hombre que mató a?... 

—Aun no; pero este indivi- 
duo está relacionado con el ro- 

Kay Elmer tuvo que obedecer. 
Después de mirar por última 
vez, hacia la trampa del techo, 
se dirigió hacia la puerta, se- 


entró miedo y dijo a sus cama- 
radas: » 

—El doctor lo ha descubierto 
todo. ¡Pobres de nosotros! Ha 
dicho que yo era el primero de 


los que habían cometido el robo. 
El segundo no se atrevía a en- 
trar, pero no tuvo más remedio, 
Y cuando entró con su fuen- 


te, el aldeano, dando con el co» 
U 


guido por el muchacho -que no , 
cesaba de mirarlo. 

bo de los diamantes de Brandon 
y mi jefe tendrá mucho gusto 
en verlo, —dijo-el joven ayu- 
dante. 

Slick Chester no perdió tiem- 
po. Mientras subía, había pen- 
sado algo para rescatar los dia- 
mantes y para dar con el mata- 
dor del viejo Bellor'. Primero 
debía encontrar a Bimbo, el 


mono. Habiéndose convencido . 


de que Kay Elmer quedaba se- 
guro en poder del representan- 
te de la ley, corrió, escaleras 
abajo, hacia el sótano secreto 
de Belloni. 


Con poco trabajo; el mucha==-: 


cho subió al escritorio y se aso- 
mó por el hueco del techo. Se 
encontró en una pieza sucia, que 
debía ser la cocina de Belloni. 
Con la antorcha alumbró en 
redor, Pero el mono se había 
escapado ya. 

Una puerta ' entreabierta le 
indicó por dónde se había es- 
currido, Se acercó a ella y vió 
que daba a una escalera es- 
trecha, tortuosa y vieja. 

Algunas gotas frescas, de san- 
gre, que vió en los escalones, 
decidieron al joven.a subir in- 
mediatamente, 

Llegó a un reducido rellano 
en el que las huellas del paso 
del mono.se veían marcadas en 
una espesa capa de polvo. En 
el rellano había tres puertas que 


estaban cerradas, pero el rastro 
de las gotas de sangre indicaba 
que no se había metido por nin- 
guna de ellas. 

Seguía "otro, tramo de esca- 
lera, por el que subió Slick 
Chester, más cautelosamente. 
No quería que el mono se le 


( 
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do a su mujer, le dijo entonces: 
—Este es el segundo, 
También éste se asustó y sa- 
lió de la habitación lo más de 
prisa que pudo. 


Lo mismo sucedió con el ter- 
cero; el aldeano dijo de nuevo: 
—Andrea, éste es el tercero. 

El cuarto tuvo que entrar una 
fuente tapada, y el caballero di- 
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CONTI-NUACIO N 


echara encima, desde la obscu- 


ridad, haciéndole rodar por la, 


escalera. 


2 
POR ENCIMA DEL -TE- 
CHO'DE:LA CASA 


»- Se encontró en el rellano más 
alto; en el de las buhardillas y 
envió el rayo de luz investiga- 
dor de la.a ntorcha, en todas 
direcciones. 

Frente a él vió una puerta 
entornada. Guíado por las hue- 
llas, se dirigió a la habitación a 
que daba acteso aquella puerta. 

—Por aquí debo ir, —se dijo 
el muchacho. Pero con pre- 
caución. Si se da cuenta de que 
está arrinconado, ha de resul- 
tar un peligroso enemigo. 


¿Abrió la puerta' del: todo y 
envió hacia el interior de la ha- 
bitación el rayo: de luz de su 
antorcha. La habitación era p2- 
queña, recibía luz por una cla- 
raboya que daba al tejado de la 
casa y estaba ocupada por ca- 
jones viejos, En medio del pi- 
so había un charquito de «gua 
de lluvia, que había pasado por 
unos vidrios rotos, de la cla- 
raboya. 


Slick Chester- alumbró los 


cuatro rincones y exclamó, en-* 


teramente decepcionado: 

—¡El mono no está aquí! — 
murmuró—. Se marchó por la 
claraboya. Rompió unos vidrios 


más, al pasar. Hay sangre en 
estos pedazos. 

Se inclinó para tomar unos 
pelos de uno de los trozos de 


Y 
* 


vidrio que había en el suelo y 
guardarlos en su cartera. 

Se quedó unos momentos mi- 
tando la claraboya. Después 
movió +la cabeze afirmativa- 
mente. A 

—i¡Voy a atreverme! —dijo, 
decidido—. Quigro recobrar 
esos diamantes y darle una gra- 
ta sorpresa a mi jefe. 


Puso dos de los cajones de- 
bajo de la clarahova y se subió 
a ellos. Después, tras de guar- 
darse la antorcha en el bolsi- 
llo, se agarró al borde del ar- 
mazón de la claraboya, probó 
su resistencia y se izó con 
asombrosa fuerza. Un momento 
después, había pasado por el 
hueco. 


MOMENTOS . DE ÚN- 
TENSA ANSIEDAD 


Después de la obscuridad de 


la casa, el cielo, con el reflejo * 


de' las luces de la ciudad, no 
parecía tan tenebr3so, En redor 
distinguió un verdadero bosque 
de chimeneas y calculó, con an- 
ustia, que en semejante sitio 
le sería sumamente difícil cap- 
turar al mono fugitivo. 


Pero no había contado con el 


mismo mono, Un instante des-. 


pués, oyó un chillido a su es- 
palda; volvió la cabeza y vió 
a Bimbo en un sitio algo más 
alto, del mismo techo. 

Su aspecto era terrible, Los 
ojos le relucian, mostraba los 
dientes amenazador, y todo jus- 
tificaba la idea que en aquel 


jo-al: doctor que diese prueba 
de su arte y que acertase lo que 
había debajo, 

Eran gorriones, 

El aldeano miró la fuente, y 
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no sabiendo qué conte 
jo: 3 
—¡Ay; pobre forción! 
Al esto, el caballero. ex- 


di. 


clamó: 


9 PODIO O OS O 


momento, acudió a la mente del 
muchacho. A 
El mono estaba furioso. En' 
su mano brillaba algo extraño, 
Eran los diamantes de Brandon, 
Slick Chester sacó el revólver. 
En el mismo momento, el de 
ven oyó un alarmante crujido. 
La claraboya en que se había 
detenido se hundió con estré- 
pito y el muchacho se cayó. 
Tratando de sostenerse, el re- 
vólver se le escanó de la mano 
y Slick Chester se deslizó ,ten- 
dido porel techo inclinado, 
hasta llegar a una canaleta de 
desagile, que detuvo su des- 
censo, Por eso no cayó a la 


2 calles... ; 


=¡Qué lástimal —dijo—. 
¡Oh! ¿Qué es esto? 

: Vió que el mono saltaba por 
el techo hacia donde él estaba. 
El animal se precipitó tan rápl- 

. damente, que lo único que pudo 
hacer el muchacho fué recibir- 


'*lo:con un puñetazo que le hizo 


retroceder y se dirigió luego, en 
procura del revólver, seguido 
por el mono. Cc E 

El mono volvió a atacar y el 
joven vió brillar el revólver en 
el borde del techo. Tendió la 
mano para agarrarlo. Lo mismo 
hizo el mono. Lo agarró la pe- 
luda mano de Bimbo. 

Entonces, 
manejar el arma, el mono, agl- 
tándola en la mano, se subió al 
parapeto del techo, 


El revólver apuntaba a la ca- 
beza del joven. Slick Chester, 
desesperado, se lanzó sobre el 
mono y pegó fuertemente. Un 
primer golpe dió en el brazo 
del mono, que volvió el revól- 
ver hacia su propio cuerpo. Se 
oyó una detonación, el mono 


como si supiera - 


se tambaleó en la pared y cayó 
hacia adelante, soltando el arma. 


LOS DIAMANTES DE 
BRANDON APARECEN 


El revólver cayó frente a 
Slick Chester en el momento 
en que el mono caía del otro 
lado de la pared. Pero cayó 
algo más. Era una sarta de re- 
Jucientes piedras preciosas. Slick 
Chester la tomó, riendo suma- 


“ mente satisfecho. 


—|Los diamantes de Bran- 
don! ——exclamó—. ¡Ya los ten- 
go! ¡Ahora!... 

Voces procedentes de la ro- 


“ ta claraboya del techo, le in- 


terrumpleron, Al mirar, vió la 
cabeza del detective Coldwyn 
Dane que apatecía por el hue- 
co. Oyó la voz de Burdett, el 
inspector de policia, que estaba 
abajo, 

eau se figura usted que 
está haciendo, muchacho? e 
tó el inspector Burdett—. ¿ 
zando? 
“ Slick Chester se sonrió. — - 

—¡No por cierto! ¡Se mató 
él mismo! —Miró a Coldwyn 
Dane—. Aquí tengo un regall- 
to para usted, jefe, —dljo. 

—¡Los: diamantes de Bran- 
don! —exclamó el detective. 


—Eso mismo, —replicó Slick . 


Chester—. Los encontré por ca- 
sualidad. Estaban en la caja de 


Slick Ches- 
ter trató de 
«garrarlos 
también, pe- 


fué más rá- 
pido que los 
dos y se apo- 
deró de log 
valiosos 
_ diamantes 


hierro del viejo Belloni. Elmer 
fué quien los robó y los vendió 
a Belloni, que negociaba como 
encubridor. Kay Elmer volvió 
esta noche, para robársclos. ¿Lo 
tienen ustedes seguro? 
—Abajo está, —gruñó el ins- 
pector- Burdett. P 


ro el mono. 


—iLo ha descubierto! Enton- 
ces sabrá también quién tiene 
el dinero. 

El criado, que se asustó mu- 
cho, guiñó un ojo al doctor pa- 
ra que saliese un momento a 
hablar con él. 

Cuando salió, le confesaron 
los cuatro que habían robado el 
dinero; que lo devolverían y le 
darían una buena cantidad en- 
cima, con tal de que callara, por- 
que si no estaban perdidos. Y 
lo llevaron al sitio-donde esta- 
ba escondido el dinero que ha- 
bían robado a su amo, 

Entonces, satisfecho el doctor, 
volvió a entrar, se sentó a la 
mesa y dijo: 

—Señor, ahora registraré mi 
libro para saber dónde está el 
dinero. 

_Y el quinto criado se escon- 
dió detrás de unas colgaduras, 
para escuchar si el doctor sabía 
más aun. 

Este miraba su abecedario, en 
busca del gallo. 

Como no lo encontraba en se- 
guida, dijo: 4 

—Sin embargo, estás dentro 
y tienes que salir también. 

Entonces el criado que esta” 
ba detrás de la colgadura, cre» 
yendo que se refería a él, salió 
de un salto y gritó: 

—JEste hombre lo sabe todo! 

Y el doctor enseñó entonces 
al caballero dónde estaba el di- 
nero robado, pero no le dijo 
quién lo había robado; y de es- 
ta manera recibió, en recompen- 
sa, una buena cantidad de díne» 
ro por ambas partes, y se hizo 
muy célebre, 
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El Caso del Loro que Habló por Teléfono 


—¡Han soltado a Anguila? 
—preguntó el muchacho, 

—No, —dijo *Burdett—. No 

- plenso soltarlo hasta que haya 
prendido... 

—¿Al_ matador de: Belloni? 
—manifestó Slick Chester. 
¿Examinó usted el revólver con 
que lo mataron? ¿No ha notado 
que los pelos que tiene y las 
impresiones elguales que pre- 
senta no son de hombre? 

¡Qué quiere decir con eso? 

—Que si usted se hublera 
fijado en el trayecto recorrido 
por la bala que mató a Bello- 
ni, desde que salió del arma. 
pasarido por la cabeza del vie- 
jo e incrustándose en la made» 
ra de una jaula, lo hublese vis: 
to todo muy claro, 


EL VERRADERO: MA» + 
TADOR DE- BELLONI 


El inspector reflexionó un 
momento y luego inclinó la ca- 
beza. 

—Eso demuestra que el ma- 
tador estaba de pie, detrás de 
su víctima —dijo con impacien- 
cla—, Un niño es canas de no» 
tario. . 

—Es verdad, pero el 'mata- 
dor no estaba “de ple", de- 
trás de: Belloni. 

Estaban ya en el negorlo y 
el muchacho indicó :el sitio 
desde el cual había sido dis- 
parado el tiro que habla dado 
muerte al viejo, AE 


—El matador estaba senta- 
do en ese estante —dijo el 
muchacho—, Si quiere moles- 
tarse, hallará sus huellas 2n la 
capa de polvo. Tal vez podrá 
compararlas. .. 

—¿Con qué diablos voy a 
compararlas? 

+ —El matador está afuera y 
estuvo a punto de matarme. 

—¿Quién es? ¿Kay Elmer? 

Slick Chester, movió .negati- 
vamente la cabeza. 

—Entonces... ¿quién? 

Sonriendo, el joven indicó el 
loro. 

—Pregúntele al loro. El lo 
sabe. 

El Joro, al sentirse aludido, 
saltó de su jaula. 

—¡Crimen! ¡Bimbo! 
men! ¡Bimbo! —grÍtó, 

Slick Chester saludó cortés- 
mente al loro. 

—Eso es, amigo mío — dijo 
Se volvió hacia el maravillado 
inspector de policia, ¿Ha cora» 
prendido? Belloni no fué ase- 
sinado, Se produjo un acciden- 
te. Bimbo estaba jugando com 
el revólver, en ese instante, 
Salió el tiro y el mono se 3545- 
tó tanto que saltó por encima 
de las jaulas. Encontrará us- 
ted sus huellas en esos sitios. 
Eso es todo —terminó Slick 
Chester—. ¿No les parece que 
ha llegado la hora de tomar 
algún alimento? Creo que' me 
lo he ganado. 

—Soy de la misma opinión 
—dijo el inspector Burdett, 
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h 7 | QUE NOS SUCEDA SOY HOMBRE DE VAN- ¡QUE ENCANTO 
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= ESTAR ADELANTA! S 
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YA EL AÑO NUEVO HABIA 
ENVEJECIDO. 
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EL PAGO DEL 
ALQUILER... 


¡EL VENDEDOR DIVO Qu : ss HICE UNA dJUGADITA DE BOLSA Y ==] 
: LTS DENTRO A ; * ; == VINE APROPONERLE EL NEGOCIO A ACCIONES DE LANXODA TRUST" PERO 
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y : CIONES DE LA "XODA TRUST" A 20 ENCARGAR PRONTO ESAS TARJETAS 
TE HAS PERDIDO EL PORVENIR_DETU )” 
FAMILIA ! ¡VALIENTE MARIDO . 


HACE TRES 
HORAS, PAPA! 


TE DOY UNA TIMOTEO Y 
BOLITA POR Y ROSALINDA 
UNA ESTAM»- o E 
PILLA COMICA! A S Y PA: 
IT -¿RIENTES: QUE LES. 
A A Sn STA PA: 
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PREPARARE ANUES' 
PARTE EN ESTA PERRO Y DENTAO DE O, 
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ÉQUE TE HAN REGALADO ) 4” ¡LEE ESTA NOTICIA y 
PARAQUEVENGAS 4d TE DARAS CUENTA DE 
TÁN CONTENTOS QUE NUNCA SE ME HA 
E PRESENTADO MEJOR 
OPORTUNIDAD PARA 
GANAR PLATA! 
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CARRERA... 


¡VAS A HACER UN PAPELON! NO IMPORTA. LE HA- ÑITO. SI LLEGAS PRIMERO 
¡MONITO ESTA VIEJO, GORDO RE COMPRENDER 'A CARRERA, TODO EL PAIS HA- g 
Men CUANTO NECESITO 11 YO a 
QUE GANE, Y.GANA: 
RA. LO VOY A LLEVAR 


ó PORQUE NO LO ÚN PÉ MO ESTE. LO 
HACE OPERAR EN LA CARRERA, 
POR VORONOFF? CIO AO De 


LLORARAN 
DE ESTRILO! 
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DEBIERAS MADERA] (TES VERDAD NO SE QUE | 
PENSADO QU HACER SPP S 
DESPUES DE 


¿ Y OE DONDE VoY 


A SACHA TANTO os 


NOS. QUE SO0S 
DUERO TENES 


PARA CALENTARSE! 
LA CABEZA 


| COMBINACION DE LETRAS | 


Con este problema, como en el publicado en el número pasado, 
na se tráta de palabras cruzadas sino de una combinación de letras, 
que forman -palabras.que. unidas unas a otras, forman otras palabras 
y todas coinciden. en determinado punto. con las letras de una pala- 
bra elegida previamente. En este caso, la palabra elegida cs MINE- 
RAL, el nombre del caballo que ha de ganar alguna vez más. según 
dice Rondeross 

Las palabras de tres letras, marcadas como verticales, en la pri- 
mera fila (de 1 a 7). terminan con una de las letras que forman el > 
nombre de MINERAL, y+las verticales también, de abajo, tienen 
sentido por sí mismas y unidas a las anteriores, tienen otra sianifi= 
cación. , 


SUNERTOS 
INIENTO 
PESOS / . 
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AS 


PITUCO EL DESOCUPADO , - porCrane | 
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¡ACUERDENSE 
L QUE TIENEN 


Feventos A BORDO 2) 


¡YA CAYO EN NUESTRAS MANOS EL. 
BRILLANTE TESORO CE LOS 
PIRATAS, MUCHACHOS ! 


— ; 1 
¿Por Que sera Que hos |. 
MANDA AL BARCO? ¿QuE ) ' 


DEL BARCO,Y QUE El 


CIELO AYUDE Si PUEDE, | QUE REGRESAR PENSARA HACER DE 
A ESOS POBRES TIPOS || PRONTO A d NOSOTROS? ¡ HABLA, 
EN CASO DE Que E á DY 


PRETENDAN 


REFERENCIAS 
1.—Hijo de Noé, 
= Z—Nombre' árabe; 
- 3—Tañido, 
4—Que vuela, y 
5.—Preposición, 5 
6.—La tienen las aves, > 
7.—Alumbra de día. 


Palabras de seis letras que 56 
han de formar cada una con las 

- dos de la misma columna: 
1.—Trigo condea) desnudo de au 7 

corteza, 

- 2—Salsa catalana que se hace 00n 
- ajo y aceite, > 
3.—Son muy buenas las de Bo 


ORIEILA 


o 


¿ hoven. 
> — PON NO ESTO NO SIRVE al z 38,—En ej mar. 4.—La sufren los buques en la tor= 
A E COROLE QUEDAN FHORA TENDRÉ QUE A Ao aria pa E 
On EL FrecouETE MO A DIERTO INVENTHR ACGO PARA Praia z 


6.—Lo' son todas las aves. a 
1Madro del vino, que le da sas - 
or. * 


| - Palabras Cruzadas para Niños E 


Estas. palabras cruzadas son sencillas y fáciles: Han de sersz.- 
vir para que los pequeños lectores se familíaricen con este género:: 
de entretenimientos y estén bién preparados cuando se les presente J3.5:> 
ocasión de descifrar algún arduo problema, por el estilo de “Bim=+>= 
bo". Damos las soluciones en estas mismas columnas para no ha: 
cerles esperar hasta la semana que viene. Todo ha de ser sencillo 
y fácil para los pibes lectores de esta sección, 

NUMERO 1 NUMERO 2 


PROCEDIMIENTO ,. 
TAN PRACTICO |: 


LAS AS Pl 
QUE HACE: OREJAS... ROSNTO RAREGLADO? 


14—Dondo se trilla, 


. 
| 


por Bruce. 


A, a ¡ ENSEUIDA , 


S z e , 
“¡PRONTO VENDRA ¡ENCANTADO! ¡COLGA TU SOM! TA 
> CHILICOTE, TIO NAPIA! 6 QUERES QUE SN EsTa ESOS no 1 A 1 
1 'Y CORRIENDO 
«| [Y .COMO. USTED NO - [ME ESCONDA .» CHILICOTE Y VAMOS Í 
Lo CONOCE VENGA DETRAS DE LA ALASALA!  . 


A OS UNA QUE CORTINAS La, 
j ¡SORPRESA! een LIA que so detisno a 1042 


Referencias. (1) + 


HORIZONTALES 
1 Alimento hecho con- harina de 
trigo. - 
5 Negación, 
6 Nota musical, 
8 Animal que vive en el agua, 
VERTICALES 
2 En los dados, 
Cifra. . 
4 Signo aritmético, 
Nota musical, 


. 7,—Secreción opasionada por Jas” 


+ 12—Osculo, 


glándulas de la boca, 
10,—Sonar los truenos, 
11.—Repetido significa - padre en = 

eriollo, 


VERTICALES 3 

2 —Pequeña porción de tierra: Fos 
denda.de agua. —. 

3,—Las utan 19 VASCOS, 

:4,—Punto Cardinal, 

6,—Rostro, semblante, 


raranitadase 


Referencias (2) En EA 
- HORIZONTALES SODA dor POR 
1.—Niño, argentinismo, - 9—Ss dirige a un lugar, ; 
VEA UD. AHORA LAS SOLUCIONES 
COMBINACIÓN DE LETRAS 
Con: el: propósito de 'facilitar en todo lo posible," la solución de, 
este. problema, la damos ¿2 continuación' para comprobarla, después 


ON 
LS 


TÚCUTA 


SELEESCAPO.. : 


por J. Carver Pusey 


; antes/ 
En 008 LO > 
E 


[ CHRHMBH, ESTO SE COMPLICH ) 
CAEI QUE CON ESA AMENAZA * 
IBA A AFLO Ea LO PEOR 


YU PRDRE 51 CR 

Aula ARAS SIN 
ALANTES UN VIÑUE 

TENDER 
LEFOHO 


pues eso “no tendría gracia”, como suele decirse. o 
PALABRAS CRUZADAS PARA NIÑOS 
A continuación damos las soluciones de los problemas de Paz 
labras Cruzadas, publicados más arriba. Rogamos a nuestros lecW 
torcitos que no busquen el punto de menot resistencia leyendo las: 
|NUMERO 41 


TODO EL 
DINERO... 


Si NUMERO 2 


soluciones antes de tratar de descifrar los problemas. Estas solucio-" 
nes están para comprobar la exactitud de las que obtengan los pi- 
bes lectores. Contamos. con. que para. eso, y únicamente para esos 
las utilizarán. A 


Enero 30 - . * Magazine Cómico de JORNADA en Multicolor 


«Vigor y Agilidad 


proporciona al organismo el 


FLUID CARNIS ESTRELLA. 


De ahí que lo recomienden las 


eminencias médicas como el 


mejor tónico, el más eficaz 


reconstituyente y el alimento 


más adecuado en las épocas de 


calor para las personas que 


. sufren de inapetencia. 


RR Y * 


Elab6rado en las Grandes Fábricas y Laborato- 
rios de la Droguería de la Estrella, S, A. Ltda, 


Rivadavia esquina Paraná 


E A 


EN VENTA 


2 


EN TODA BUENA FARMACIA 


